


        una antigua ciudad árabe llegaron un día cuatro mercaderes 
muy amigos, cargados de artículos valiosos. Llevaban 

alimentos, tejidos, piezas de cerámica, oro, plata, incluso piedras 
preciosas y otras rarezas. No tardaron en venderlos a los habitantes 
del lugar: no tenían muchas ocasiones de disfrutar de esos productos, 
así que se los quitaban de las manos.

Al terminar la mañana ya tenían una pequeña fortuna. Satisfechos y 
contentos, decidieron ir a celebrarlo refrescándose en una casa de 
baños regentada por una agradable anciana. Era lo que más les apetecía, 
porque para llegar a la ciudad habían tenido que atravesar varias leguas 
de desierto: habían pasado mucho calor, mucha sed, y para colmo una 
tormenta de arena les había sorprendido la noche anterior, por lo que 
tenían el pelo revuelto y endurecido como si fuera un estropajo. Les 
hacía falta un buen baño más que cualquier otra cosa.
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El único problema era dejar el dinero en un lugar seguro, y para evitar 
robos entre ellos o malentendidos, antes de entrar se les ocurrió 
entregárselo a la anciana con una condición:

– Sólo podrás devolvernos el dinero cuando estemos todos presentes, 
los cuatro, de mutuo acuerdo- le dijeron.
– Así lo haré- respondió la dueña.

Pasaron los amigos a la sala de baños dispuestos a descansar y 
disfrutar del agua tranquilamente, cuando se dieron cuenta de que 
faltaba jabón. 

–Yo iré a pedirlo- ofreció uno de ellos, y salió afuera. 

Pero cuando encontró a la anciana, en vez de pedirle el jabón, le dijo 
pícaramente:

– Vengo de parte de mis compañeros para que me dé el dinero.
– Eso no puede ser, no puedo daros el dinero hasta que los cuatro 
estéis presentes y de mutuo acuerdo- contestó la señora.
–  Si estamos todos de acuerdo, ya verás -dijo el mercader mientras 
se acercaba a la puerta de los baños y gritaba sibilinamente:-
Compañeros, la vieja no quiere dármelo si vosotros no me dais 
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permiso…así que gritadlo para que lo oiga bien.

Los demás mercaderes, creyendo que se trataba del jabón, no 
tardaron en responder:

– Sí, sí, vieja, dáselo, dáselo y pronto.

De esta manera confundió a la pobre, que le entregó todo el dinero al 
pícaro. Éste, cuando lo tuvo en sus manos, salió corriendo como alma 
que lleva el diablo, felicitándose por su astucia.
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Mientras tanto, en los baños, los tres mercaderes se empezaron a 
impacientar por la tardanza del jabón y salieron a pedir explicaciones. 
Cuando la anciana les contó lo sucedido, se enfadaron mucho por la 
estafa de su compañero, pero decidieron que sería más fácil culparla a 
ella y llevarla a juicio por robo. Así lo hicieron, a pesar de las súplicas 
y lloros de la mujer, que no entendía nada. El día anterior al juicio, no 
cabía en sí de pena y se puso a llorar en la puerta de su casa. Se vio 
interrumpida por un niño pequeño que la miraba con tristeza:

– ¿Por qué lloras? -preguntó.
– Déjame con mi pena, mañana iré a juicio y acabaré con mis viejos 
huesos en la cárcel… -contestó ella entre sollozos.
– Mira… si me cuentas tu historia y te doy una solución... ¿me darás 
una moneda para comprar avellanas? - insistió el niño.
– Si me das una respuesta que me saque de este apuro -sonrió la 
anciana ante la dulzura del niño-, tendrás tu moneda para comprar 
avellanas, o lo que más te apetezca. 

Y empezó a contarle la historia lentamente, más por desahogarse que 
por esperanza en que solucionara su problema. Pero cuando terminó, 
se quedó sorprendida ante lo que le dijo el niño:
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¿Qué final imaginas...?
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¿Qué final imaginas...?
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– Mañana, cuando te presentes al juez le dirás estas palabras: Señor 
juez, estos mercaderes me confiaron su dinero a condición de que 
no se lo entregara si no estaban los cuatro presentes, así que con 
sumo gusto yo se lo devolveré si consiguen reunirse con su colega 
y vienen a pedírmelo los cuatro juntos y de mutuo acuerdo.

Al día siguiente el juez dejó libre de cargos a la anciana, ante la 
rabia de los tres mercaderes que comprendieron que no volverían a 
ver su dinero. Y el niño, el pequeño sabio, dicen que llegó a ser uno 
de los grandes consejeros de la corte.




